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òanta Sede Obispo de Sonora y y icario Apostolico 
ele la Baja California • 

A nuestro Venerable CVero y -fieles, salud y gracia en 
Nuestro Señor Jesucristo-

' 'Fratres; hortamur vos ne in vaeu- Hermanos: os exhortamos á que no 
um gratiam Dei recipiatis. (II. ad recibáis en vano la eracia de Dios 
Coi-iuthios, c. VI, v. I.) 

recibáis en vano la gracia de Dios 
(Ep. I I . á los Corintios, c. VI, v. 
10 

E N E R A . B L E S he rmanos y muy amados lii jos en Jesuc r i s -
t o . 

N u e s t r o deber pas tora l nos urge á d i r ig i ros la presen-
te pa ra exhor ta ros á que no rec ibá is en vano la gracia 

de Dios , esa gracia que se os ha d a d o de ser l lamados á la b i e n -
aventuranza e terna , r ed imidos con la sangre prec ios ís ima de 
Nues t ro Señor J e s u c r i s t o y contados en el número de los crist ia-
no?, es decir , de los que tienen y p rofesan de pa labra , de corazón 
y de o b r a la fe' de Nues t ro Señor Jesucr i s to . N o rec ibá i s en va-
no la g rac ia que os convida á u n a p ron ta y s incera conver s ión : 
porque si o t ras veces os habéis hecho sordos á la voz del Señor 
que os convidaba al a r repen t imien to de vues t ros pecados , t emed 
no sea este el ú l t imo l lamamiento de la gracia divina. D i o s in-
vita de mil maneras al pecador pa ra que, r enunc iando al pecado 
y á los deseos del siglo, viva sobria , jus ta y p iadosamente , y no 
solo lo invi ta sino tambie'n lo e spe ja con paciencia ; pero si el pe-
cador abusa de la miser icordia divina, hacie'ndose sordo á los lla-
mamien tos de la gracia , llega un dia en que la paciencia de Dios 
se cansa , de ja al obs t inado con solo los auxilios comunes, y el pe-
cador perece, no por fal ta de gracia, s ino por defecto de coopera-
ción por p a r t e de e'l mismo. Po rque , si bien es c ier to que ' D i o s 
N u e s t r o Señor qu ie re que todos nos salvemos, y que Nues -
t ro Señor J e suc r i s to de r ramó su preciosís ima sangre y su f r ió 
¿olorosís ima muer t e p a r a r e d i m i m o s á todos; n i Dios Nues t ro Se-
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ñor nos sa lvará 'sin que por nues t ra pa r t e obremos una ve rdadera 
conversión, como dice San Agus t ín : " Q u i feci t te sine_ te, non 
salvat te sine t e : " E l que nos hizo sin que nosot ros mismos tu-
viésemos pa r t e en nues t ra creación, no nos salvará sin que noso-
t ros mismos tengamos pa r t e en nues t ra salvación: n i los mér i tos 
de la pasión y muer t e de nues t ro Señor Jesucr i s to nos serán apli-
cados, si no cooperamos á la gracia con obras de mort i f icación y 
peni tenc ia : p o r q u e Je suc r i s to es la causa mer i tor ia y eficiente de 
nues t ra justif icación, como enseña la Iglesia, no la causa formal , 
como fa l samente dicen los pro tes tan tes . 

Es to s he rmanos extraviados dicen que podemos sa lvarnos con 
solo leer la Bibl ia , en tender la á nues t ra fantas ía , y creer que ya 
Nues t ro Señor J e suc r i s to satisfizo por nosot ros á la J u s t i c i a divi-
na, aunque nada hagamos de nues t ra pa r t e para que nos sea apl i -
cado el f ru to de l a Redenc ión . Es ta doc t r ina es tan cómoda y fá-
cil como falsa, y la verdadera es la que enseñó Nues t ro Señor J e -
sucr is to , la que"enseñaron los Apóstoles , la que s iempre ha ense-
ñ a d o la Ig les ia católica, as is t ida por el Esp í r i t u S a n t o : " S i no 
h ic ie re i s peni tencia , perecereis todos" (Sn. Lúeas , c. X I I I , v. 3, 
5). E s t a es la doct r ina que vamos á e sponer en es ta ca r t a . 

E x t r a ñ o parecerá , y acaso provocará la r isa de los impíos , que 
p red iquemos la peni tencia en el siglo de la ilustración, cuando los 
h o m b r e s no aman otra cosa sino el dinero, ni viven sino del pía-
cer . E n efecto, cosa r idicula parece exhortar á la pen i tenc ia á 
u n a s gentes que h a n olvidado el úl t imo fin pa ra q u e fue ron cria-
das, v po.uen toda su d icha en gozar de los placeres de esta v ida ; 
que ño t ienen mas dios que su vientre, según la explosión de San 
P a b l o - que dicen como aquellos impíos de que h a b l a I sa ías , hom-
b r e s desa lmados sin Dios y sin razón: " C o m a m o s y bebamos , 
p o r q u e mañana mor i remos" (Isaías , c. X X I I , v. 13j. S in em-
bargo, es prec iso predicar la verdad á los hombres , ya pa ra que 
los modernos epicúreos la conozcan, si por ventura l lega á sus oí-
dos, ya pa ra que los que no renuncian aún á los goces e ternos , se 
exci ten á obra r b ién . Es ta es nues t ra misión, este nues t ro d e b e r : 
" S o m o s deudores á todos, d i jo San Pablo , á Gr iegos y a Romanos , 
á sabios y á i g n o r a n t e s ; " y este deber nos urge cuando viene el 
t i empo consagrado por la Ig les ia de Dios para la reconcil iación 
d e los pecadores, el t iempo santo de la Cuaresma t i empo en que 
puede decirse á los cr is t ianos lo que San P a b l o dec ía á los líeles 
de Cor in to : " H e aquí el t iempo aceptable, lié aquí los días de sa-
lud" (2a. E p . c. Y I , v. 2) : no porque para Dios Nues t ro Señor 
haya diferencia de t iempos ni de dias; porque en todo t i empo re-
c ibe á un pecador que, s inceramente arrepent ido, se acoge á la 
miser icordia divina- " V i v o yo, dice el Señor Dios ; no qu ie ro 
la muer t e del impío, sino que el impío se convierta de su cami-
no y viva. Convert ios, convert ios de vuestros caminos perversos : 
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¿y por q u é mori ré is , casa de Israel? T ú pues, h i jo de h o m b r e / d i 
á los h i jos de tu pueb lo : en cualquier dia que el jus to pecare, su 
jus t ic ia n o le l ibrará , y en cualquier d i a q u e el impío se convirt ie-
re de su impiedad , la impiedad no le d a ñ a r á : . . . " [Isaíag, c . 
X X X I I I vv. 11 y 12). P e r o Dios Nues t ro Señor recibe con más 
ag rado la peni tencia de los pecadores en el s¡>nto t iempo de la 
Cuaresma , porque desde los Apóstoles la Cuaresma fué consagra-
da por la Ig les ia pa ra que, por el ayuno y ot ras mortificaciones, 
los c r i s t ianos honrasen el ayuno de cuarenta días y cuarenta no-
ches, q u e Nues t ro Señor Jesucr i s to pract icó en el desier to antes 
de empezar su v ida púb l ica ; para que se d ispusieran á ce lebrar 
d ignamen te los sacrosanto.-: misterios de la pasión y muer t e de 
Nues t ro Señor Jesucr i s to , y para que se p repara ran para recibi r 
con l impieza de alma y cuerpo los sant í s imos mis ter ios del cuer-
p o y s a n g r e de Nues t ro Reden to r . 

¡La C u a r e s m a ! E s t a pa labra que l lenaba de encanto á los an-
t iguos fe rvorosos crist ianos, hoy p roduce diversos afectos en los 
q u e de cr is t ianos no t ienen acaso sino el nombre . Unos la ven 
con < span to , como si un mons t ro f u e r a ; o t ros la ven con indife-
rencia , como si be t ra ta ra de una cosa que no impor t a ; ot ros la 
ven con avers ión , como si fuera cosa que abrevia la vida. P a r a 
unos la Cua re sma con sus ayunos y abst inencias , con la confesión 
sacramenta l , que se manda , y con la abstención de todo e spec t á -
culo públ ico , que se aconseja, debe re legarse á la edad media , 
c u a n d o los h o m b r e s no eran tan sabios é ilustrados como los del 
siglo de las luces-, pa ra otros todas es tas cosas son p rop ia s sólo de 
beatas. Pero-.todos c ie r tamente van e r r a d o s : las luces del siglo lian 
e s t r a g a d o el gus to de las cosas espi r i tua les : el h o m b r e animal no 
pe rc ibe el gusto de las cosas que son de Dios ; y lo cierto es que 
la Cuaresma , con sus prác t icas p iadosas y de mort i f icación es de 
u n a u t i l i dad par t icular y social incalculable, además de ser r es -
p e t a b i l í s i m a por su inst i tución y obje to . 

E n efecto, en cuanto á la ut i l idad par t icu lar ó ind iv idua l : aun-
q u e la un ión del alma con el cuerpo humano ha sido s iempre un 
mis ter io , nad ie ignora que aquella t iene influencia sobre este. L a 
exper i enc ia nos enseña que la c rápula , la embriaguez, la l u j u - , 
r i a &c., en torpec iendo ó aún des t ruyendo las facul tades del alma, 
a l t e ran ó a r ru inan la salud del cue rpo ; y al contrario, la abs t inen-
cia, la sobr iedad , la continencia manten iendo en su vigor á l a s 
p r imeras , conservan la segunda. Por esto es seguramente que los 
méd icos cuando van por pr imera vez á rece tar á un enfermo, lo 
p r imero que. le prescr iben es la dieta. P o r eso es también que la 
Ig les ia canta todos los dias en t iempo de C u a r e s m a : " Q u i cor-
poral i j e jun io vi t ia comprimís , mentem elevas, v i r tu tem larg i r i s 
et p r a e m i a " : es dec i r : que con el ayuno corpora l se repr imen los vi-
cios, el a lma se eleva, y se adquieren la vir tud y los premios de ella. 



L a h is tor ia viene en apoyo de es ta ve rdad . No en sa raos ni 
en teatros, no en org ías ni desórdenes , s ino orando, ayunando y 
mort if icando el cuerpo f u é como los an t iguos P a d r e s del des ier to 
conservaron una vida de más de un siglo, sana y robus t a , en pai-
sas cálidos, donde ia longevidad t;s muy poco común. San Pa-
blo pr imer e rmi taño se r e t i ró al des ier to desde la edad de quince 
años : allá se mantuvo un siglo con el f ru to de u n a pa lma y con 
media tor ta de pan que, sesenta años antes de su muer t e le e n -
viaba d iar iamente la Providenc ia , has ta que murió á la edad de 
ciento quince años . San Antonio Abad , contemporáneo del an-
terior, hab iendo ent rado un din en u n a iglesia y oido la lec tura 
del Evangelio, á estas pa l ab ra s : " S i qu ie res ser perfecto , ve y ven-
de todo lo que t ienes y dalo á los p o b r e s , " se resolvió á poner en 
práct ica el consejo evangél ico: hízolo y se r e t i ró al des ier to , don-* 
de se mantuvo con raices y yervas hasta la edad de c iento c inco 
años. San Arseuio vivió en ayunos y peni tenc ia has ta la edad de 
c iento veinte años : San J u a n Silenciario, así n o m b r a d o po rque 
no hab l aba sino con Dios en la oración, y con sus semejan tes lo 
muv preciso, vivió ciento cua t ro años : los dos santos Macar ios , 
San Sabas y San J u a n de Eg ip to vivieron cien años ó poco 
menos . ¿Pero para qué citar m á s e jemplos , cuando los e s p u e s -
tos bastan pa ra convencer a l más amante de sus comodidades , y 
obl igar lo á confesar que 110 el ayuno y la peni tencia , s ino la in tem-
perancia y el desorden son los quo abrevian la v ida del hombre? 

¿Quereis ver ahora la u t i l idad social de la Cuaresma? Di r ig id 
vues t ras miradas á todas par tes : fijad un poco vues t ra a tención 
en el es tado presen te de la sociedad h u m a n a : cer rad por un mo-
men to los oidos á la a lgarabía d é l a s pasiones, que os t iene ensor-
decidos, y vereis que por todas par tes re ina la inmoral idad, p o r -
que se ha desconocido 1» moral evangélica, única que es capaz de 
su je ta r nues t ras pasiones; y por todas par tes se desconoce á Dios 
Nues t ro Señor y á s u Cristo, de modo que Dios Nues t ro Señor y su 
Cr is to son hoy tan ext raños en medio de sus propios hijos, como 
ex t raño es para los mexicanos el emperador ele Rusia . Digo po-
co, los que se l laman cr is t ianos persiguen hoy á Nues t ro Señor J e -
sucristo, como en otro t iempo lo pers iguieron los J u d í o s . Las sec-
tas ant icr is t ianas , insp i radas por Satanás , pers iguen de muer t e á 
la Igles ia de Nues t ro Señor Jesucr i s to , haciéndole la guer ra por me-
dio de la prensa, por la secularización de la enseñanza d e l a n i ñ e z y 
de la juventud, por el que han quer ido l lamar mat r imonio civil, pol-
la negación de todo lo sobrena tura l , y por tan tos y t an tos a rb i -
t r ios de que se s irven pa ra des t ru i r , si posible fuera , la I iel igióu 
que hei 'edamos de nues t ros padres . Y si del es tado de la cosa 
públ ica descendemos á las famil ias , veremos r e i n a r e n ellas la di-
visión, porque han roto el vínculo que las nnía , la car idad, el te-
mor de Dios ; veremos hol lada la sant idad conyugal ; veremos rei-

n a r el odio en t re los he rmanos ; veremos la fal ta absoluta de bue-
na fé en los contratos, y veremos, por úl t imo, que una indi ferencia 
mons t ruosa se ha enseñoreado de todas las clases de la sociedad, 
indi ferencia que res is te al celo apostól ico del R a m a n o Pontíf ice, 
lo mismo que á las exhortaciones del Ob i spo y á las predicac iones 
de los sacerdotes . Tal es, á grandes rasgos, el es tado presen te de 
la sociedad humana , de suer te que bién puede decirse con I sa í a s 
q u e : " t o d o s noso t ros como ovejas nos extraviamos, cada uno se 
desvió por su camino" (Isaías, c. L U I , v. 6). 

Ahora b i én : ¿En dónde encont ra remos uu remedio eficaz p a i a 
curar tan tos males? ¿De qué medio podremos va lemos para con-
ju r a r las t empes tades que amenazan á la sociedad en un porven i r 
no lejano? P o r q u e si s embramos cr ímenes , cosecharemos te r r ib les 
cas t igos : el que s i embra vientos, cosecha t empes tades . No po-
demos confiar la salvación de la sociedad á la s ab idu r í a humana , 
po rque esta ó es impoten te para t an g rande empresa, sin el a u x i -
lio de Dios , ó es presuntuosa , l imitada, vana. Tampoco podemos 
coufiar tan g r a n d e empresa á nues t ros progresos mater iales , que 
sin d u d a a lguna han s ido muy cons iderab les en los ú l t imos tiem-
p o s : p o r q u e la exper iencia nos enseña que la mora l idad esta en 
razón inversa de aque l los : ni á la habi l idad de los d iplomát icos , 
n i al valor de los ejérci tos, n i á la as tuc ia de los h o m b r e s : porque 
es sentencia del Esp í r i t u San to : " q u e todos los h o m b r e s en quie-
nes no se halla el esp í r i tu de Dios son vanos, ciegos é impoten-
tes . ' ' (Sap. c. X I I I , v. 1)- E l único medio pa ra salvarnos todos, 
pueb los é individuos, es reconci l iarnos con el cielo: res t i tu i r á 
D ios Nues t ro Señor el dominio, que se le ha a r rancado en las na-
ciones con leyes inicuas , en las escuelas con la enseñanza atea, en 
las fami l ias con el l lamado matr imonio civil, en el individuo con 
la mal en t end ida l ibe r tad de conciencia: res tablecer el r e inado 
social de N u e s t r o Señor J e suc r i s t o ; y ante todo conver t imos y 
hacer pen i t enc ia : "Conver t io s á mí, y seréis salvos todos los 
t é rminos de la t i e r r a : porque yo soy Dios , y 110 hay o t ro , " d ice el 
Señor por I s a í a s (c. X L Y , v. 22). 

E s c u c h a d , en confirmación de lo expuesto, la s igu ien te h is tor ia . 
H u b o en la an t igüedad u n a c iudad muy populosa, t an extensa 
q u e se neces i t aba caminar t res d ias pa ra recorrer su circuito, y 
tan a b u n d a n t e en r iqueza, como en t regada á toda clase de cr íme-
nes. D i o s Nues t ro Señor resolvió des t ru i r l a ; pero quiso tentar 
an tes su conversión, pa ra economizar el castigo. Envió un P r o f e -
ta á p red ica r la peni tenc ia á los Ninivi tas . Y J o n á s par t ió para 
Nínive , según la pa l ab ra del Señor . Y comenzó á recor re r la ciu-
dad, el p r i m e r dia de camino; y d i j o : Aun cua ren ta d ias y M u i v e 
se rá des t ru ida , Y los Ninivi tas creyeron en Dios , y publ icaron 
ayuno, y se vist ieron de saco desde el mayor has ta el menor . Y 
llegó la not ic ia hasta el r ey : y se levantó del t rono, y se despojó 



de sus vest iduras reales, y se cubr ió de saco, y se sentó sob re la 
ceniza- Y los pregoneros recorr ieron la ciudad, in t imando á sus 
habi tan tes la s igu ien te orden del rey y de sus pr incipales m i n i s -
t ros: Hombres , y best ias y bueyes y ganados no gusten cosa a lguna : 
ni pazcan, ni beban agua. Y los hombres y las bes t i a s v is tan 
sacos y clamen al Señor con ahinco, y convier tas^ cada uno de 
su mal camino, y de la in iqu idad que h a b i a en las manos de el los 
¿Quie'n sabe si se volverá Dios , y nos p e r d o n a r á : y si se ap lacará 
el f u ro r de su ira, y no pereceremos? Y vió el Señor las o b r a s de 
ellos, cómo se apar ta ron de ese mal camino: y tuvo miser icord ia 
acerca del mal que les hab ia hab lado que les har ía , y no lo hizo. 
[ J o n á s . c. I I I - ] 

Yed ah í venerab les he rmanos y muy amados h i jos , un e jemplo 
de la miser icordia divina pe rdonando á toda una c iudad, de l in-
cuente sí, pe ro s inceramente convert ida, y que hizo peni tencia , 
y su je tó á ella aun á los n iños inocentes y á las bes t ias . Y este 
ejemplo, que p a r a nues t ra instrucción quiso el Señor que se con-
servase en los l ibros santos , nos convence de que quiere la con-
versión del corazón y f ru tos dignos de pen i t enc ia : qu ie re que 
nos l leguemos á El con g rande fé, humi ldad y confianza: que 
l loremos y clamemos, haciéndole una santa violencia, y que nues-
t r a peni tencia no consista en promesas y apar iencias vanas, s ino 
en acciones cont rar ias á lodo aquel lo que nos apar tó de su a m i s -
tad 

Volvamos el cuadro y veamos el reverso T o d a carne h a b í a 
corrompido sus caminos, según la expresión del l ibro del Géne-
sis, es decir , todos los h o m b r e s hab ían d e j a d o el sendero del 
bien y seguían el del mal. N o hab ía sobre la t ie r ra sino ocho 
persouas jus tas y temerosas de Dios- E l S e ñ o r resolvió a c a b a r 
con el género humano , r e se rvando sólo los ocho jus tos pa ra re-
pob la r la t i e r ra . P a d r e l leno de miser icordia , á pesar de las i n i -
q u i d a d e s de los hombres , no mandó el castigo i n m e d i a t a m e n t e , 
l i a n d o á Noé, je fe de la fami l ia de los jus tos q u e entonces h a b í a , 
que fabr icase u n a nave ó arca , dándolo las d imens iones conve-
nientes , pa ra que en ella se salvasen él, su mu je r , sus t r e s h i j o s 
y sus t r e s nue ras . Ve in te años duró la const rucción del a rca . Du-
r a n t e este la rgo t iempo, Noé t r a b a j a b a á los o jos de los h o m b r e s 
culpables , les exhor t aba á la peni tenc ia para que evitasen el c a s -
t igo que ten ian sobre sus cabezas y les amenazaba de p a r t e de 
Dios con los ho r ro res del di luvio, si no se conver t ían . E l los , sin 
embargo , no quis ieron oir t an sa ludables amones tac iones , hicie-
ron bu r l a al anciano, y tomaron sus pred icc iones por del i r ios de 
un cerebro deb i l i t ado por los años. Aun t e r m i n a d a la cons t ruc-
ción del arca , el Señor dió un nuevo plazo de s ie te d ias p a r a que 
los pecadores se convir t ieran , viendo ya próximo el castigo- ¡Qué 
admirab le es la paciencia d iv ina! ¡ P o r cuántos med ios l l ama á 

los p e c a d o r e s ! ¡De cuántos arbi t r ios se sirve pa ra conver t i r los! 
¡Pa rece q u e no se resolvía á descargar el golpe! M a s , al fin, obs-
t inados los pecadores , vino el castigo. L a s aguas del mar, des-
b o r d á n d o s e , pasan el l ímite que desde un principio les impusiera 
la omnipo tenc ia divina-.todos los abismos de la t ie r ra se a b r e n : 
r ó m p e n s e las ca tara tas del cielo; y una lluvia no i n t e r r u m p i d a por 
espacio d e cuarenta dias y cuarenta noches, innunda la superficie 
de n u e s t r o planeta, y las aguas se alzan quince codos sob re los 
más a l tos montes , y perecen todos los que no quis ieron hacer pe-
n i t enc ia . 

No ignoramos , Venerables hermanos y muy amados h i jos , que 
los rac iona l i s tas se bur lan de est* his tor ia , que se hal la consigna-
da en el l i b ro del Génesi«, al capí tu lo V I I , y la relegan á la cate-
goría de los cuentos ó fábulas . Compadezcámoslos y p idamos al 
Señor q u e r o m p a la espesa venda de la impiedad que cubre los 
ojos de su en tend imien to , para que vean la ve rdad ; y en t re tan to 
de jémoslos re i r y bu r l a r se ; que con esto dan una p r u e b a más de 
que carecen aun de sen t ido común, á pesa r de sent i r se a b r u m a -
dos con el enorme peso del test imonio de todos los pueb los de la 
t ie r ra , cuyas t rad ic iones conservan, m á s ó menos a l t e rada , la 
memor ia de aquel t e r r i b l e catacl ismo. 

Séanos permi t ido , por causa de b revedad , omit i r ot ros muchos 
e jemplos , y de lo d icho infer i r que les pecados pe r jud ican no so-
lamente á los par t icu lares , sino también á la soc iedad ; y al con-
trario, la peni tencia y la couversión del corazón son de g r a n d e 
ut i l idad no solo individual , s ino también social ; y por cons iguien-
te, que la Cuaresma con sus ayunos y mort i f icaciones, con la re-
concil iación de los pecadores , p roduce b ienes sociales incalcu-
lables . 

H e m o s h a b l a d o has t a aqui , V e n e r a b l e s h e r m a n o s y muy ama-
dos hijos, sobre la neces idad de la peni tencia , y sob re la u t i l idad 
ind iv idua l y social de Ja Cua re sma : r é s t a n o s expone r , s iqu ie ra 
sea brevemente , las cosas que, en pa r t i cu la r , teneis q u e p r ac t i c a r 
en todo el t i empo consagrado por la Ig les ia de D i o s p a r a la ex-
piación de los pecados , para la sat isfacción de la jus t i c ia divina y 
pa ra la just if icación de los pecadores . 

E n t r e las cosas q u e nues t ros mayores , m á s c r i s t ianos que noso -
tros , p rac t i caban du ran t e el san to t i empo de la Cuaresma , hay 
unas que son de p recep to , y obl igan ba jo pecado grave, y o t ras 
que son tan solo de consejo, y no obl igan ba jo pecado, salvo q u e 
con ellas se q u e b r a n t e algún m a n d a m i e n t o de D i o s ó de la Ig le -
sia, ó se fa l te á l a s obl igaciones del p rop io estado. L a s p r imeras , 
las q u e son de p recep to y obl igan b a j o pecado grave , son las si-
gu ien tes . 

1. ° E l ayuno. D e s d e el miércoles de Ceniza h a s t a el S á b a d o 
Santo , excepto los Domingos in termedios , es tán ob l igados á ayu-
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nal' fcodos^los fieles cr is t ianos de uno y o t ro sexo, d e s d e que han 
cuoapiido la edad de veint iún eños . D e es ta obligación es tán ex -
cusados, de modo que no pecan no ayunando , los que, como dice 
el P . Ripalda , " n o pueden ayunar cómodamente por edad , enfer-
medad ó neces idad de t r a b a j a r / ' P o r edad es tán excusados del 
ayuno los que no han c u m p l i d o veint iún años, y según la doctr i -
na moral de Sn. Alfonso de Ligor io , los sexagenarios, ó que t ie-
nen ya, sesenta años: por en fe rmedad no es tán obl igados á ayu-
nar los que su f ren gravemente de la cabeza ó de l es tómago; las 
m u j e r e s que es tán grávidas , ó c r i ando ; y en general , s i empre que 
se padece a lguna enfe rmedad que hace muy molesto el ayuno : 
por necesidad d e t r aba j a r se excusando ayunar todos aquel los que 
t i enen que ocuparse d iar iamente , ó poco menos, en t r aba jos fue r -
tes, menta les ó corporales . Pero , como cuando somos jueces en nues-
t ra p rop ia causa nos juzgamos con demas iada ben ign idad , b u e n o 
es consul tar á personas i n s t r u i d a s , en los casos d e en fe rmedad y 
neces idad de t r a b a j a r . Los que sin excusa legí t ima de jan de ayu-
nar en la Cuaresma , lo mismo q u e en o t ros dias del año en que 
la Ig les ia m a n d a el ayuno, pecan mor ta lmente , y cometen t an tos 
pecados graves, cuantos dias omi ten el ayuno . 

2. ° L i abs t inenc ia . Consis te esta en la pr ivación de carne , 
huevos , leche y todo lo que proviene de la l eche . P o r ley genera l 
t odos los dias de ayuno son de abs t inenc ia ; pero por indu l to es-
pecial la Ig les ia concede á los hab i t an t e s de la Repúb l i ca Mexi-
cana permiso pa ra comer carne, huevos y lacticinios la mayor par-
te de los dias de ayuno, quedando solo exceptuado del indul to en 
cuan to al uso de la carne los dias que s iguen : el mie'rcoles de 
Ceniza, t odos los v ie rnes de Cuaresma, y los cuat ro líl t imos d ias 
de la Semana San ta , miércoles , juéves, v iernes y s á b a d o ; la Vi-
gi l ia de Nav idad , 24 de D ic i embre ; la Vigi l ia de Pen tecos tés ; la 
Vigi l ia de los Apósto les Sn. P e d r o y Sn. Pab lo , 28 de Jun io , y 
la Vigil ia de la Asunción de la San t í s ima Virgen Mar ía , 14 de 
Agosto. L a abs t inenc ia de carne en es tos d ias obl iga á todos los 
c r i s t ianos desde que t i enen uso de razón, es decir , desde la e d a d 
de siete años regu la rmente . Los lacticinios solo se p roh iben á los 
que ayunan, en la que se llama vu lga rmente colación. E n todos 
los dias de ayuno y aun los domingos que Tienen den t ro de la 
Cuaresma, está p roh ib ido á todos los fieles cr is t ianos la p romis -
cuación, ó tomar carne y pescado en una misma comida . 

3. 3 La confesión y la comunión . Todos los fieles de uno y 
o t ro sexo, desde que h a n llegado á la edad de la discreción, es-
tán obl igados á confesarse y á rec ib i r la sagrada comunión, al 
menos una vez en el año por la Pascua . E s t a es la ley de la Ig le-
sia, publ icada por el concilio I V de Le t r an el año de 1215. Se-
gún ella, es tán obl igados á confesarse , al menos una vez al año, 
por la Cuaresma, todos los cr is t ianos que han l legado á los s i e te 
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años regularmente , aunque en tan t ie rna edad c o m u n m e n t e no so 
pe rmi te la comunión, po rque pa ra esto se necesi ta tener mas dis-
creción y conocimiento de lo que rec iben los que comulgan. E s t o 
queda al juicio del confesor . P e c a n mor t a lmen te los cr is t ianos 
que de jan pasar el año sin confesarse, y pecan d e la misma ma-
ne ra po rque no comulgan : porque son dos preceptos uno el de 
la confesión y o t ro el de la comunión . E l precepto de la confe-
sión se cumple, po r la cos tumbre , confesándose con cua lquier sa-
cerdote que t iene corr ientes sus l icencias de con feso r : el d é l a 
comunión no se cumple s ino hac iéndolo en la p rop ia P a r r o q u i a 
de cada uno, ó en o t ra iglesia ó templo, pero con l icencia del 
O b i s p o ó del P á r r o c o p rop io . 

E n E u r o p a , donde abundan los sacerdotes y las pa r roqu ias son 
muy cortas, el t iempo h á b i l para el cumpl imiento de iglesia es 
t an solo de quince dias, del Domingo de R a m o s al que sigue al 
de Resur recc ión ; pero entre noso t ros donde los secerdo tes e sca -
sean y son m u y extensas las par roquias , se o u e d e cumpl i r con 
los preceptos desde el Miércoles de Ceniza, y 'el t iempo se proro-
ga más ó menos despues de la Cuaresma, según las neces idades 
de cada M i t r a . E n Sonora , donde la escasez de sace rdo tes es ma-
yor que eu otras Diócesis , p o d r á cumpl i rse con la iglesia hasta el 
día quince de Agosto . 

E s t o no qu ie re decir que los fieles que no se confiesan n i co-
mulgan den t ro del t iempo dicho, pasado e;-te, quedan exonerados 
de la obligación, no : po rque esta ley de te rmina el t iempo, no pa-
ra t e rminar la obl igación, s ino para" exigir su cumpl imiento . D e 
tal suer te que, los que no cumplen en t iempo háb i l , pecan ; pe ro 
q u e d a n obl igados á hacer lo cuanto antes en el res to del año . 

P a s e m o s á exponer en pocas pa lab ras lo que los fieles cr is t ia-
nos obse rvaban an t iguamente , como de consejo, en el san to t iem-
po de la Cua re sma : porque su conduc ta l lena de devoción y pie-
dad, debe imi tarse . Repe t imos que estas cosas son de consejo y 
no de precepto , salvo cuando por ellas se quebran te algún manda-
mien to de Dios ó de la Ig les ia . 

Ant iguamente , desde que comenzaba la Cuaresma, los c r i s t i a -
nos se abs ten ían de as is t i r á los teatros, á los bai les y á otros es-
pec tácu los públ icos . L a r a z o n e s : porque , s iendo el t i empo de 
Cuaresma consagrado por la Igles ia para la just if icación de los 
pecadores y pa ra conmemorar y honra r los mis ter ios de la pas ión , 
muer t e y Resurrección de Nues t ro Señor Jesuc r i s to , y no pud ien-
do ob tenerse aquella, ni honra r se estos como es deb ido en el 
bul l ic io de los teatros, de los bai les y otros espectáculos púb l i -
cos, juzgaron conveniente y conforme al espí r i tu de la Ig les ia 
abs tenerse de t odo ello, para dedicarse con reposo á la ce lebra-
ción de los Santos mister ios , á la purif icación de sus conciencias 
por la recepción do los santos sacramentos de la Pen i t enc ia y de 
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la Eucar i s t í a , y á la medi tac ión de la Pas ión y muer t e de nues-
tro Señor Jesucr i s to . Y si esto hacian los ant iguos, cuando ni 
las representac iones teatra les ni los bai les eran lo que son hoy, 
¿con cuán ta mas razón convendrá que los cr is t ianos se a b s t e n g a n 
de concurr i r á los tea t ros y á los ba i les , en la época p r e sen t e en 
que les p r imeros se h a n conver t ido en la escuela de todos los 
cr ímenes, y los segundos no son sino el foco d é l a lubr ic idad? 
Ni puede decirse hoy de los bai les lo que en su t i empo dec ia Sn . 
F ranc i sco de Sales . " Q u e los mejores son como los hongos ; que 
p a r a m i d a sirven: '" porque los bai les de hoy sirven m u c h o á S a t a -
nás para que las jóvenes p ierdan su inocencia, y los jóvenes d a n 
r i enda suelta á su l iber t inaje , que por desgracia dia con dia va 
tomando creces a la rmantes . 

Además , sucede á veces que por habe r se desvelado en el t ea t ro 
ó en el baile, la v í spe ra de domingo ó dia festivo, los c r i s t ianos se 
quedan s in cumpl i r el precepto de oir misa, ó si van á oir ía , lo 
que es raro , están sin la atención deb ida , ó po rque el sueño los 
domina, ó porque la imaginación se hal la p reocupada con las im-
pres iones ayá recibidas , y en este caso es como si n o f u e r a n á 
misa ; y m á s valiera que no f u e r a n : p o r q u e van á p r o f a n a r la casa 
de Dios. En estos casos los c r i s t ianos es tán obl igados b a j o peca-
do mortal á abs t ene r se de concur r i r al t ea t ro ó al ba i l e : p o r q u e 
es tán obl igados á no poner voluntar iamente y sin neces idad al-
gún obs táculo que les es torbe el cumpl imien to de un p r e c e p t o 
grave de la Ig les ia . Y es ta es la razón po rque antes hemos d i c h o : 
q.ue la asis tencia á los teatros y bai les , en la Cuaresma, no es tá 
p r o h i b i d a por precepto salvo que con ella &e quebrante algún man-
damiento de Dios ó de la Iglesia. 

E s t a s son, V e n e r a b l e s he rmanos y coad ju to res nues t ro s en el 
santo minis ter io , las ve rdades que habé i s de p red ica r á vues t ro s 
fel igreses en todo t iempo, pero muy especia lmente en el t i empo 
santo que va á en t ra r , en la Cuaresma, t i empo de expiac ión , de 
mort i f icación y peni tenc ia . A nosot ros dice Dios N u e s r t r o S e ñ o r 
como á I sa ías " C l a m a sin cesar : levanta tu voz como t r o m p e t a " 
( L V I I I , 1 . ) ¿No veis como el maquin is ta , cuando al tren y á los pasa -
jeros amenaza algún peligro, hace uso f r ecuen te del s i lvato p a r a ad-
ver t i r á es tos que es tén prevenidos? ¿No adver t í s cómo el cen t ine-
la, cuando el enemigo es tá al f ren te , no cesa de c l a m a r : Alerta, 
para evi tar una sorpresa? ¿Y un jefe de familia, r ico en b ienes 
te r renos , sab iendo que los l adrones lo asechan para despo ja r lo , 
cuando lo vean descuidado, no redobla sin cesar su vigi lancia 
pa ra evi tar una desgracia? T u e s nosotros , Venerab les he rmanos , 
somos m a q u i n i s t a s : á noso t ros ha encomendado N u e s t r o S e ñ o r 
Jesucr i s to la dirección del género humano, en el o rden e sp i r i t ua l 
y moral , cuando en la persona de los apóstoles nos ha d i c h o : 
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" I t e , docete omues gen t e s : Id , enseñad á todas las n a c i o n e s . " 
Cuando vemos, pues, y lo es tamos palpando, que el t r en , el género 
humano , va marchando por un precipicio, la inmora l idad , la impie-
dad , y que á cada paso es tamos en r iesgo de caer en el abismo, debe-
mos alzar sin cesar la voz, para que, adver t idos los h o m b r e s del pe-
l igro que les amenaza, p rocuren evitar lo, ó si desprec ian nues t ras 
voces, pa ra que el S u p r e m o Juez de vivos y muer tos no nos cas-
t igue por nues t ro s i lencio. Somos cent ine las pues tos por Dios en 
a ta laya pa ra que vigilemos por la conservación de la f é y de las 
buenas cos tumbres , únicas que p roducen el b ienes ta r indiv idual 
y social, y pa ra que procuremos , en es te siglo qué t an to h u y e de 
Dios y de la ve rdade ra Rel igión, y que se h a hecho su dios d é l a s 
cr ia turas , del placer, de la he rmosura y d e todo lo que no es Dios 
pa ra que procuremos , digo, que se conserven incólumes los dere-
chos de D i o s y de la ve rdadera Rel ig ión , ún icos que, d igan lo 
que quieran los descreídos, pueden d a r n o s la ve rdade ra civiliza-
ción. Somos , por úl t imo, padres del pueb lo cr is t iano, poseedo-
res de val iosís imos tesoros espi r i tua les p a r a d i s t r ibu i r los á los 
fieles, tesoros de valor ifinito, los mér i tos de la pasión y muer t e de 
Nues t ro Señor J e s u c r i s t o y los que de a q u í d imanan , los sacra-
mentos y con ellos la gracia que just i f ica á los pecadores , que per-
i acción a a los justos y salva á todos . L a s sectas an t ic r i s t ianas 
cua lquiera que sea su nombre , p r e t ende r o b a r n o s es tos tesoros ' 
o ra poniendo t r abas á su l ib re adminis t rac ión , o ra r id icu l i zando las 
p rác t icas religiosas, de modo que los q u e todávía son cr i s t ianos 
se averguencen de as is t i r á la misa, de confesarse y comulgar de 
ayuna r y hacer peni tencia . De donde resu l t a ese e sp í r i t u mun-
dano y esa indi ferencia glacial, que ha invad ido á todas las c l a -
ses sociales. Debemos , pues , r edob la r nues t r a vigi lancia avi-
var nues t ro celo, pa ra imped i r que S a t a n á s a r r a n q u e de los fieles 
que nos es tán encomendados , los ú l t imos res tos de fé que aun 
q u e d a n en los h o m b r e s : porque , como ya en varias ocasiones 
Hemos dicho, si las a lmas se p ierden por nues t ro descuido ó ne-
gl igencia, t end remos que responder de el las en la presencia del 
S u p r e m o J u e z : " S i d icente me ad i m p i u m : Mor te m o r i e r i s - n o n 
annunt iaver i s ei, ñeque locutus fue r i s u t ave r t a tu r a via s u a i m p i a 
e t v iva t : ipse impius in in iqui ta te sua nior ie tur , sanguinem au-
tem e jus de manu tua r e q n i r a m . Si d ic iendo yo al imp ío • C ie r -
t a m e n t e m o r i r á s : t ú no se lo anunciares , n i le exhor ta res á que se 
apa r t e de su camino impío , y tenga v i d a : aque l imp ío mor i r á en 
su ma ldad , mas la sangre de él de tu m a n o la d e m a n d a r é " (Eze-
quiel , c. I I I , v . 18.) ¡Ter r ib le sentencia , Vene rab le s h e r m a n o s ' 
¡ t e r r ib le sen tenc ia ! ¡Que tenemos que r e s p o n d e r ante el t r ibuna l 
de Dios , no solo por nues t ros propios pecados , s ino t ambién pol-
los do aquel los que es tán encomendados á n u e s t r o cu idado poi-
que deb iendo amonestarlos, no lo h ic imos! Verdad ter r ib le , q u 6 
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á la vez que debo l l enarnos de espanto, debe ser un es t ímulo pa-
ra cumpl i r fielmente el p recepto que el Señor nos impone por el 
Apóstol San Pab lo : " P r e d i c a la pa labra , ins ta opo r tuua é ino-
por tunamen te , arguye, suplica, r e p r e n d e con toda paciencia y 
doc t r ina . [ I I ad T i m o t h c. I V , v. 2]. 

Y á vosotros, muy a m a d o s h i jos nues t ros , os d i r emos con e l 
mismo Após to l : ".No os deje is engaña r con pa lab ras vanas : por . 
que por esto viene la ira de Dios sob re los h i j o s de la incredul i -
dad" (ad E p h e s . c. Y, v. 6). E s propio del e r ror engañar con 
pa lab ras vanas : no os deje is s educ i r : Yiene el p ro te s t an te y os 
d ice : " n o es necesar io ayunar , ni hacer peni tencia , ni mort i f icar 
los sen t idos : po rque ya Je suc r i s to satisfizo por nosotros , y n o 
tenemos, m á s que creer . N o es necesar io confesarse , n i la con-
fesión es de derecho d i v i n o , " y o t ras p a p a r r u c h a s por este est i lo 
No los c reá is : no os dejé is seduci r . P o r q u e es verdad que Núes , 
t ro Señor J e suc r i s to satisfizo por noso t ros ; pero satisfizo pagan-
do el precio de nues t r a deuda , y qu ie re que con e'l sa t i s fagamos 
tambie'n nosot ros : satisfizo cediéndonos los mér i tos de su pas ión 
y m u e r t e ; pero de j ándonos el t r a b a j o de apl icárnos los con nues-
t ras buenas obras . P o r eso Nues t ro Señor J e suc r i s to d i j o : " E l 
que quiera venir en pos de mí,(es decir , el que quiera sa lvarse , ) 
n iegúese á s í mismo, tome su cruz y s í g a m e " (Math , c. X V I , v. 
21.) y el Apóstol San P a b l o nos asegura que, si que remos r e ina r 
con Nues t ro Señor ¿) esucr is to , es necesario que padezcamos con 
El ( I I ad T imoth . c. I I , v. 12.) 

Y en cu in to á lo que los pro tes tan tes d icen : que la confesión 
sacramenta l no es necesar ia por derecho divino p a r a la s Iv^ción, 
ba s t a r á contes ta r les : q u e Nues t ro Señor J e s u c r i s t o la inst i tuyó, 
cuando dió á los Apósto los y á los sucesores de es tos la potes tad 
de pe rdona r ó re tener los pecados, figurada por las llaves del rei-
no de los cielos, a segurándo les que lo a t ado por ellos en la t ie-
r ra a tado ser ía en el cielo, y lo desa tado por ellos en la t i e r ra de-
satado ser ía en el cielo: de donde se infiere lóg icamente la nece-
sidad de la confesión sacramenta l pa ra ob tene r el perdón de los 
pecados . 

Y viene el racional is ta , y os dice: no creáis los mis ter ios de la 
Religión católica, porque nues t ra razón no los comprende , y no 
debe aceptar sino lo que comprendo : la f é aniqui la la r a z ó n . " 
No creáis á los rac ional is tas : no os dejeis seduci r . Nues t r a razón, 
es cierto, no comprende los mister ios , ni es pos ib le que los com-
prenda . Si los comprendiera , de jar ían de ser mis ter ios , ó n u e s -
t ra razón ser ía divina, ser íamos dioses. Y si los racional is tas no 
aceptan sino lo que comprenden , ¿por q u é aceptan tan tas cosas 
en el orden natural , no obs tan te que no las comprenden, y son 
mister ios del orden natural? L a fé no envilece, ni mucho menos 
aniquila la razón; al contrar io, la ennoblece, la l evan ta : po rque 

l a eleva al conocimiento de las cosas divinas, cosas que la razón 
por si sola, ni con todas las ciencias na tura les , no h a pod ido ni 
podra en tender y conocer sino muy imper fec tamen te y cayendo 
en gravís imos errores , como afirma San P a b l o de los filósofos de 
l a an t igüedad , que hab i endo conocido á Dios por el es tudio y 1« 
observac ión de la naturaleza, no le glorif icaron como á Dios", n i 
le dieron grac ias ; an tes se desvanecieron en sus pensamiento« y 
s e oscureció su corazón insensato. (Ep. á los Romanos , c. I ' v . 
Al.) 

Y los mater ia l i s tas vienen t ambién y os d icen : " G o z a d de to-
d o s los placeres : d is f ru tad de las del icias de es ta v i d a : po rque 
nada hay más a l lá : con la muer t e todo se a c a b a . " No los creáis-
no os de je i s seducir . D ios Nues t ro Señor sacó de la n a d a todas' 
las cosas^ para nues t ro provecho; pero el mismo Señor y aún la 
rec ta razón nos dicen que d e b e m o s usa r de aquel las con modera-
ción y solo en cuan to sea necesar io p a r a sa t is facer nues t r a s ne-
c e s i d a d e s , ^ s i empre o rdenando el uso que de ellas hacemos á la 
consecución de nues t ro úl t imo fin, que es amar y servir á Dio« en 
es ta v ida y despues verle y gozarle en la otra. D e m á s d e est 
nues t ra a lma es inmor ta l : no perecerá j un tamen te con el cuerpc 
y como es ta do tada de l ibre a rb i t r io , t endrá que dar cuen ta d> 
s u s acciones buenas o malas, y h a b r á de rec ib i r p remio por aque-
llas y por estas, cas t igo. Todas estas son ve rdades de que dan 

n u e f t r o m i s m u sen t ido ín t imo y la recta razón, y por eso las 
encont ramos en todos los pueblos de la t i e r ra . 

Os exhortarnos, púas, muy amados h i jos en J e s u c r i s t o , á que 
no r ec ibá i s en vano la gracia de Dios, que os convida hoy á la 
conversión y peni tencia por vuestro ind igno P a d r e esp i r i tua l . 
Acaso este convi te de la gracia divina sea el ú l t imo para a lgunos 
d e vosotros : si lo despreciáis , mor i ré is en vues t ros pecados y pe-
receré i s . Vamos ¿qué os detiene? ¿Los respetos humanos? ;él te-
mor de la b u r l a d e os impíos? Despachad á noramala aque l los 
r e spe tos : desprec iad es tos temores . Mirad que se t r a t a nada me-
nos que de evi tar la e te rna perdic ión. ¿Os de t iene la vergüenza 
que na tu ra lmente t i ene que s u f r i r el que descubre sus c r ímenes 
al sacerdote? Desechad e save rgüenza ; porque causará vuest ra 
ru ina e terna. ¿Os det iene, por úl t imo, la molest ia que por pre-
cisión t iene que produc i r el ayuno y ot ras ob ra s de mortif icación? 
No seáis tan del icados pa ra las cosas de Dios, cuando sois tan 
tue r tes y aguan tadores para las cosas del m u n d o . ;No os desve-
láis toda una noche, su f r i endo el calor y la fa t iga en un bai le 
acaso con riesgo de o fender á Dios? ¿No su f r í s el r igor del f r ió 
por asist i r a una representac ión teatral , en una noche de invierno'? 
H a c e d por Dios y por vues t ra alma menores sacrificios que es tos 
y sereis salvos. 1 ' 

Recibid , Venerab les hermanes y m u y amadon h i jos en J e s u -
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cris to, la bendic ión Pas tora l , que con esta Car ta os enviamos, en 
el nombre del P a d r e , y de l H i j o , y de l E s p í r i t u San to . A m e n . 

E s t a Car ta se rá le ida en todas las iglesias pa r roqu ia les de nues -
t r a Dióces i s y del Vicar ia to Apostól ico , en el p r ime r domingo ó 
dia fes t ivo de precepto , después del Evangel io de la misa pr inc i -
pal. 

D a d a en n u e s t r a casa E p i s c o p a l de Hermos i l lo , á los t re in ta y 
un dias del m e s de E n e r o de mil ochocientos noven ta y uno . 

teHWculcmo, O bis ft o de Sonora 
i | €U>hüm ¡átropos flpostofico ¿'C fa 33aja Gal'i|otma. 


